
IN MEMORIAM 

JOAQUÍN CARRERAS ARTAU 

ALGUNOS RECUERDOS DE UNA LARGA AMISTAD 

Escribir sobre la persona del llustre maestro de la Historia de la Filo
sofia espanola, doctor don Joaquín Carreras Artau, es para mi abrir esca-
pe a una gran nostàlgia de mis tiempos de juventud y de mis anos gerun
denses, y con ello corro el peligro de dejar desdibujada la figura científica 
de mi amigo, ahogada por el cúmulo de pequenos detalles que para la 
mayoría de mis lectores han de carecer de significado. Però yo no puedo 
hablar de Joaquín Carreras con un criterio erudito, pues mi ignorància fi
losòfica me obligaria, para valorarle, a hacer referència a opiniones aje-
nas, però sí, en cambio, puedo hablar de él como gerundense y compane-
ro de tantos anos. Solo con que extractarà la nutrida correspondència que 
de él guardo desde 1915 quedaria manifiesta buena parte de su vida y su 
actitud ante las visicitudes del país y la Universidad. 

Mis recuerdos de Joaquín Carreras quedan difusos en las brumas de 
la adolescència e incluso de la infància. Había nacido en el seno de una 
família de la alta menestralia de Gerona, el ultimo de los cinco hijos, te-
niendo dos hermanos y dos hermanas. Su padre, Tomàs, procedia de la 
comarca de Figueras. Su madre era oriünda del Mas Artau de Viloví. La 
família estaba ligada a activídades intelectuales puesto que su padre po-
seía una acreditada imprenta en la ciudad de los Silios, que había perte-
necido a su família desde principios del siglo xix. Su hermano mayor, el 
hereu, Tomàs, había de sobresalir muy pronto en el campo de la Filosofia 
y en cierta manera él fue quien oriento la actividad científica de su her
mano menor. Era Gerona en los últimos anos del siglo pasado y en los 
primeros del actual, una ciudad rica en el orden espiritual, de donde ha-
bían salido una sèrie de eruditos y escritores notables, en la que estaba 
todavía fresco el recuerdo de aquel gran esfuerzo cultural que represento 
la «Revista de Gerona>, que contaba con un Instituto de Segunda Ense-
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nanza en el que brillaron algunos excelentes profesores, una ciudad con 
sus poetas y artistas, sus eruditos y aficionados y donde los temas de His
toria y Arqueologia eran especialmente cultivados. 

Joaquin Carreras tiene unos pocos anos mas que yo. Creo recordar 
que mi primera memòria de su existència, mi primer recuerdo de él, se 
contiene en la imagen que quedo vivamente grabada en mi infantil me
mòria al verle en la abierta portalada de la Catedral gerundense, tras el 
obispo y como paje del mismo, llevando un gran almohadón rojo, mien-
tras mis padres comentaban que era Joaquin, el hijo del impresor Carre
ras. Después mis recuerdos se ligan con él en el gimnasio. El gimnasio 
Balmes fue una institución en los primeros anos del siglo en Gerona. 
Ocupaba una amplia nave en los bajos del bello palacio gótico de la 
Fontana de Oro; en la calle de Ciudadanos. Allí un viejo y malhumorado 
profesor que lo era al mismo tiempo del Instituto, a quien queríamos a 
pesar de ello, y cuyo tipo fisico era el mas opuesto que cabé imaginarse 
para una tarea semejante, don Ramon Balmes, mantenia diíicilmente la 
disciplina entre unas docenas de muchachos que iniciàbamos el moderno 
cuito a la Gimnasia en medio de una sèrie de aparatós, poleas, escaleras, 
pesas, etc. Creo que algun dia vale la pena que alguien estudie mas a 
fondo este centro por el que pasaron varias generaciones de gerundenses 
que han tenido influencia en la ciudad. Yo lo conocí ya en una fase de 
decadència y recuerdo que habían pasado por él Buenaventura Carreras, 
Camps Arboix, los Hermanos Sànchez, Carlos Gómez, que continuo y mo-
dernizó este gimnasio, los hermanos Roca y muchos otros que destacaren 
en los orígenes del futbol en Gerona. Alli me encontraba yo con Elías y 
José Serra Ràfols, Pelayo Negre y Joaquin Carreras. Cito estos tan solo 
porque con ellos me unió una precoz afición històrica, que hacía que mu-
chas veces descuidàramos los ejercicios obligatorios para hacernos pre-
guntas sobre temas de Historia. A todos dominaba en este aspecto Pelayo 
Negre, que ha seguido siendo entranable amigo de nuestro biografiado y 
mio a la vez, cuya imaginación caballeresca le llevaba a contarnos las 
hazanas de Otger Cataló y sus varones de la fama y otros episodios se-
mejantes. 

Mis recuerdos de Joaquin Carreras pasan entonces del Gimnasio de 
la calle de Ciudadanos, cercano a la gran casa donde habitaba con su fa
mília delante la iglesia de San Martín y casi enfrente de la Imprenta fami' 
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liar, al Campo de Marte, en la Dehesa, donde por losanos 10, 11 y 12, la 
afición al futbol nos contagiaba por vez primera a íodos, llegàndose in-
cluso a que el Seminarlo tuviera un equipo. Éste fue realmente notable 
por sus excelentes jugadores y solo con que cite a tres de ellos que mas 
tarde han sobresalido en el profesorado, los Rvdos. Colom, Llauro y No
guer, se vera la importància formativa que aquel ensayo pudo tener. Pues 
bien, Joaquin Carreras jugaba de delantero centro en aquel equipo y no 
lo hacía mal. Aún parece que le estoy viendo chutando a puerta. Su ca
rrera futbolística sin embargo, hubo de truncarse por el peligro que para 
èl representaba el tener que usar gafas. 

Fue alumno del Instituto antes que yo y por pertenecer a la ensenan-
za libre, no debimos encontrarnos mucho por aquellos oscuros pasillos del 
viejo convento habilitado para Instituto de Segunda Ensenanza y donde 
aún sigue. Volvimos a encontrarnos en la Universidad. Yo estudiaba un 
curso posterior al suyo, tanto en la Facultad de Derecho como en la de 
Filosofia, y naturalmente, nuestra vieja relación gerundense y la gran 
amistad que me unia a pesar de la diferencia de edad con su hermano 
Tomàs, con el que estudiàbamos juntos el inglés, reforzaba entre nosotros 
una intimidad que ya no había de truncarse. 

Eran aquellos anos de gran inquietud. Había empezado la primera 
guerra mundial, se presentían grandes transformaciones. iQué mas podían 
pedir nuestras mentes juveniles llenas de ilusiones y con afanes de reno-
vación total! Si se repasa la lista de los que en los afios 14 al 18 fíguraban 
en las aulas de Derecho y de Filosofia y Letras de la Universidad de Bar
celona, se encontrarian muchos nombres que luego habían de figurar en 
la avanzada intelectual de Cataluna. Con Joaquin Carreras estudiaba en 
ambas Facultades, Joaquin Xirau; el hermano menor de éste, Antonio, 
estudiaba conmigo. Mientras estudiaba inglés con Tomàs Carreras, inicié 
los estudiós de alemàn con su hermano Joaquin, teniendo como tercer 
comparíero otro genial aprendiz de filosofo, Crexells; con los dos herma-
nos nos carteàbamos en inglés y guardo sabrosa correspondència de am-
bos en dicha lengua, así como el borrador de mis respuestas. 

Por aquellos anos, Joaquin Carreras encontró su camino, renunciando 
definitivamente a seguir en el Seminario, y se lanzó decidido a intensifi
car sus estudiós de Filosofia. Tenia para ello una preparación adecuada y 
sobre todo nos admiraba a todos por su profundo dominio del latín, que 
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tanto habia de servirle mas tarde en su investigaciones de Historia del 
pensamiento medieval. 

Aun sin ser yo alumno de la sección de Filosofia se me alcanzaba 
muy bien el contraste entre los dos companeros, Xirau y Carreras, con-
traste de mentalidad y de método. Ambos eran de tierras gerundenses, 
però mientras el primero, nacido en la capital del Ampurdàn, tenia toda 
la genialidad, fantasia, poder de captación y vocación por el progresismo, 
a veces extremado, tan frecuente en los altoampurdaneses, el segundo, hi-
jo de la levítica Gerona estaba marcado por la seriedad, la profundidad, 
la mesura, la contención en el razonamiento y en la exposición. Los dos 
eran tipicos representantes de esos dos polos de la tierra gerundense. 

Una afortunada circunstancia hizo que nuestro contacto no se inte-
rrumpiera del todo en verano. Al estar casada su hermana Anita con un far-
macéutico de Torroella de Montgrí, el pueblo de mis ascendientes paternos 
y en el que yo pasaba todas mis vacaciones, y tener ella interès en gozar 
de la compania de su hermano menor, nos llevó en junio de 1916 a pasar 
dos semanas en su casa. Largas caminatas nos llevaron dias enteros por 
la Montana del Montgrí, las pintorescas Dunas o la abrupta costa con sus 
agrestes calas. Al atardecer, el paseo hasta el Coll d'En Garrigàs donde 
unas rocas parecían ofrecernos cómodos asientos para que ambos, junto 
con el joven maestro de la villa, Pedró Blasi, excelente amigo tan lleno 
de curiosidad por aprender mis clasificaciones botànicas como por asimi-
lar algo de los densos juicios filosóficos de Joaquín Carreras, discutiéra-
mos sobre todo lo divino y lo humano, a lo mejor contemplando a lo le-
jos el paso de un convoy de barcos aliados por detras de las islas Medas. 
Aunque muchas veces volvimos juntos a los mismos lugares, el encanto 
de aquelles dias del 16 en que todavía nos veíamos libres de preocupa-
ciones y en que gozàbamos sin medida de los encantes de la Naturaleza, 
no se borró jamàs de la mente de ambos. Durante bastantes anos aún 
volvió Joaquín a Torroella y esto hizo que figurarà durante varios vera-
nos entre la juventud que entonces parecía bulliciosa y que hoy sorpren-
dería por lo comedida, que en un incipiente turismo tomaba sus banos en 
la maravillosa playa del Estartit. Mas tarde, repetidas excursiones nos lle
varon a recórrer otros paisajes de la Costa Brava. 

Tras la crisis de su vocación y no sin cierta oposición familiar, Joa
quín Carreras, se adentraba cada dia mas por el camino cientifiço de la 
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investigación filosòfica, abandonando el camino de la abogacía, con la 
idea de llegar a la càtedra, y como todos nosotros entonces, teniendo la 
ilusión de llegar a la càtedra de Universidad però intentando antes la 
conquista, que parecía mas fàcil de una càtedra de Instituto, lo que no 
siempre resulto así. 

El curso 18-19 nos reunia aún màs íntimamente en Madrid al ir a pa
rar ambos, junto con un companero común, Salvador Roca Lletjos, de Lé-
rida, donde pocos anos màs tarde era catedràtico de Historia, a una mo
desta pensión de la pintoresca calle del Pez, núm 19, en la que convivía-
mos con un grupo de andaluces buUangueros y patriotas exaltades que 
miraban a los catalanes con mucho recelo. De los meses allí pasados po-
dríamos contar muchas sabrosas anécdotas. El lugar se hallaba muy cer
ca de la vieja Universidad de la calle de San Bernardo, en la que cursà-
bamos las asignaturas de doctorado, él las de Filosofia, nosotros las de 
Historia. Teníamos sin embargo, una asisgnatura común, la Sociologia 
que profesaba don Severino Aznar, quien ante el conjunto de brillantes 
alumnos catalanes a los que trató siempre con gran afecto (estudiaban 
con nosotros también Batista y Roca, ya iniciado en la Etnologia, y Feliu 
Egidio) solia repetir con frecuencia dirigiéndose a los alumnos no catala
nes: ^Qué hace Castilla? Fueron aquellos unos meses inolvidables, en un 
Madrid qne preludiaba futuros trastornes, de contacte con nuevos hori-
zontes, de largos paseos y de visitas a lugares famosos, de inquietudes de 
todo genero y de constantes episodios propios de nuestros anos mozos. 
Estando allí perdió a su padre. 

Pronto, en 1920, ganó una càtedra de Filosofia en el Instituto de Pa
lència. Estuvo allí pocos días y tras dos anos de excedència dedicades a 
elaborar la tesis doctoral, leída en 1922 en Madrid, y durante los cuales 
fue ayudante del doctor Serra Hunter en nuestra Facultad, obtuvo per 
concurso la càtedra de Lugo. En esta ciudad residió un ano, pudiendo pa-
sar entonces a la misma càtedra en Reus. Su estancia en esta última lo-
calidad dio motivo a que yo hiciera mi primera visita a Poblet en su com-
panía. De ella creo que es la primera ecasión de que guardo recuerdo fo-
togràfico de nuestra amistad. 

En el otefip de 1925, mientras yo hacía las oposiciones en que obtu-
ve mi primera càtedra universitària, Joaquín Carreras estaba realizando 
las que habían de llevarle al Instituto de Barcelona. Recuerdo aún el dia 
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en que en la habitación de su casa de huéspedes madrilena, me confirmo 
su noviazgo con la que un ano después fue su esposa. 

Catedràtico él ya de Barcelona y yo de la Universidad de Santiago 
primero y de Valencià después, pasamos unos anos que nos vimos con 
menos frecuencia. Mi venida a Barcelona en 1933 para integrarme en la 
Universidad autònoma dio moüvo a renovado trato aunque éste nunca 
se habia inteirumpido, alimentado por tantos recuerdos de juveutud. Por 
otra parte su hermano Tomàs siguió siendo para mi, dentro y fuera de la 
Facultad, un protector y amigo decidido y cordial. En múltiples ocasiones 
las circuntancias hicieron que la ayuda de ambos hermanos pudiera ser 
preciosa, como lo fue la que me prestaron cuando yo regresé a Barcelona 
en febrero de 1939. Unos anos mas tarde, en 1951, tuve la gran alearia de 
que una brillante oposición !e incorporarà a nuestra Facultad como cate
dràtico numerario aunque ya Uevaba entonces diez afíos colaborando en 
ella como profesor auxiliar, aparte un intento de encargarle un curso en 
1936, fallido por su no aceptación. Siempre lamenté que nuestra organi-
zación universitària, que sigo juzgando deficiente, hubiese retrasado ían-
to esta incorporación que ha privado a nuestra Facultad de Filosofia y 
Letras de los frutos que un mastro de su calidad habría dado, sobre todo 
en la formación de una escuela de investigadores de la Historia de la Fi
losofia hispana. Aun ahora, no pudo abandonar del todo las tareas do-
centes en Segunda Ensenanza, tan necesarias y elevadas, però evindente-
mente distintas de las investigadoras que constituyen la característica de 
la ensenanza universitària. En cierta manera, Joaquín Carreras ha sido 
víctima de los fallos de nuestra organización aunque acaso él, con su mo
dèstia, se haya resignado a ello. Ademàs, siempre he creído que sus espe-
ciales dotes, que hicieron de él un ejemplar secretario del Instituto Bal-
mes, le habrían llevado a los mas altos cargos directivos en la Facultad y 
aún en la Universidad si se hubiera incorporado antes a ellas. 

A lo largo de esta vida de relación seguida e intima, toda una sèrie 
de virtudes personales han constituído el factor constante de Joaquín Ca
rreras como amigo. Como profesor y científico, los elementos bàsicos de 
su vida han sido: vocación decidida, preparación remota y pròxima para 
el cultivo de su especialidad, serenidad de juicio, eclecticismo de escuela, 
grandes dotes expositivas, trabajo metódico y constante. Desde fuera de 
su especialidad asi he visto yo la vida del que como amigo ha sido una 
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de las mas fieles, devotas y entranables personas con las que he convivido. 
Diria que es el amigo a quien he visto mas igual a través de tantos 

afios, desde aquella imagen suya de la Catedral de Gerona hasta ahora. 
Todavia constituye una de nuestras comunes alegrías al emprender jun-
tos el ya tan fàcil y cómodo viaje a Gerona, con cualquier pretexto—a fa-
cilitàrnoslo han acudido los viejos amigos de la Inmortal Ciudad al dar-
nos cargos directivos en el Instituto de Estudiós Gerundenses— y pasar 
allí unas horas que nos traen inefables recuerdos de mas de medio siglo. 

Con gran alegria, meditando sobre la vida de mis amigos y compa-
neros de antano, veo desfilar ante mi las etapas de las carreras de nuestro 
homenajeado y compruebo que su trayectoria ha sido ininterrumpida y 
le ha Uevado a las mas altas realizaciones científicas y a la cumbre del 
profesorado, como èl había sonado en sus afios juveniles. Paia él, la «ju-
bilación» no ha de ser sinó la «liberación» de tareas que requieren la ple
nitud física de la juventud, dejando mayor ocasión para las tareas que un 
científico desea mas fervientemente: las del estudio, la investigación, las 
de maestro a su vez de investigaciones. Que Dios le reserve todavia mu-
chos afios para estàs elevadas misiones del universitario. 

Luis PERICOT GARCÍA 

Convivium, núms. 17-18 (Barcelona 1964) P. 

No intento en estàs breves líneas trazar la personalidad insigne del 
gran maestro de la Historia de la Filosofia: el Dr. D. Joaquin Carreras y 
Artau —q. s. g. h.— ya que escapa a mis posibilidades. Solamente puedo 
hablar de él como querido amigo y con caràcter puramente anecdótico. 

Una amistad sincerisima nos unió intimamente; por esto meresulta 
doloroso hablar de su persona ya que lo tengo metido en el alma casi 
desde la nifiez. 

Me adelantaba un curso en los estudiós del Seminario, y yo unos po-
cos meses en edad; però dado que en varias asignaturas se unían los dos 
cursos, parecíamos realmente condiscípulos, y, de hecho, así nos tratà-
bamos. 

El debió comenzar los estudiós eclesiàsticos en el curso de 1904-1905, 
y cesó en ellos, definitivamente, en el de 1912-1913, terminado el primer 
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curso de Teologia. Simultaneaba las asignaturas del Seminario con las 
del Bachillerato, que cursaba como alumno libre, sobresaliendo siempre 
en todas ellas, en ambos Centros docentes. 

Mis primeros recuerdos acerca de él se cinen al juego de pelota que 
efectuàbamos en la tradicionalmente denominada «Rambla» (patio inte
rior del Seminario de aquellos anos, que subsistió hasta 1942) del que era 
un entusiasta, como lo fue, mas tarde, en el futbol, en cuyo primer equipo 
de seminaristas figuro, aunque por breve tiempo, debido a tener que usar 
gafas. Medía, con gran aplomo y serenidad las jugadas, en nuestros fre-
cuentes enfrentamientos con el cèlebre equipo gerundense «Strong». Des-
taquemos que así como en el juego en todas sus actuaciones, su gran co-
rrección, sin mengua de un decidido entusiasmo, le hacían simpàtico a 
todos, incluso para aquellos dos formidables defensas del «Strong», seno-
res Roca y Bellsolà (Carlos) buen amigo mío también, este ultimo falleci-
do hace pocos anos, y que por los de 1911 y 1912 cursaba los estudiós de 
Bachillerato. 

Amante como el que mas de todas las manifestaciones artistlcas, fi
guro, durante los anos que curso en el Seminario, en la «Schola Canto-
rum». 

Yo no podria asegurar si era aprensión mia o verdadera realidad, 
que, en los primeros anos después de haber abandonado los estudiós ecle-
siàsticos, parecia sentir cierta nostàlgia de haberlos dejado, pues pregun-
taba con acuciado interès —ya alumno de la Universidad de Barcelona— 
por todo lo que se realizaba de notable científica, literària o musicalmente 
en el Seminario. Precisamente era aquella la època en que las Uamadas 
por nosotros «Academias» —reuniones voluntarias de seminaristas exter-
nos, internes y jóvenes seglares— llegaron a cobrar inusitado esplendor. 
Era por los anos 1911-1918. Con ellas se disertaba brevemente sobre te-
mas científicos y literàries por alumnos que libremente intervenían ellas. 
Se celebraban en las mananas de los domingos, primeramente cada quin-
ce dias, luego, cada ocho, y llegaron a cobrar mucho renombre, asistiendo, 
sin previo aviso, a alguna de ellas, el entonces obispo de la Diòcesis Ilmo. 
Dr. D. Francisco Mas i Oliver, de santa memòria. Fruto de estàs «Acade-
mias» fueron luego los Certàmenes científicos literàries que dieron al Se
minario enorme prestigio. Celebràbanse anualmente y era la Reina de la 
fiesta de la Inmaculada Concepción, patrona de la Congregación Mariana, 
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siendo la Junta de esta la iniciadora de todas ésas actividades, así como 
de la publicación de dos periódicos: «Labor», primerrmente, y mas tarde, 
desaparecido éste, «Llum i Vida», que se publico hasta 1934. 

Con relación a estos actos, recuerdo que el Dr. Carreras me pedia 
siempre mis primeros estudiós en el campo histórico, premiades en los 
Certàmenes, así como las admirables composiciones poéticas de otro que-
ridísimo amigo y condiscípulo mío. Mosén Xavier Carbó y Maymí, por 
quien su hermano Dr. Tomàs se interesó sobremanera para que pudiera 
efectuar estudiós de Filologia en una Universidad alemana. 

Cuando ahora, pasados casi 60 aiïos de aquellos hechos, considero el 
esfuerzo que representaba todo aquel cúmulo de actividades; sin descui
dar, claro està, las principales, como era el estudio de las correspondien-
tes asignaturas, paréceme que estoy sonando. Nuestro entusiasmo era sin 
medida, canalizado en el amor a la Inmaculada Concepción; los sacrifi-
cios de toda suerte, obligados, y los obstàculos, siempre superados. Diga-
mos también, poique es de justícia, que teníamos un Rector en el Semi-
nario de recia personalidad y de amplísima y penetrante visión, que nun-
ca puso el veto a ninguno de nuestros deseos en el orden antedicho: era 
el M. L Dr. D. Antonio Maria Oms y Paratge, canónigo penitenciario de 
la S. L Catedral y primo del gran Ruira y Oms. 

Fuera o no cierta la nostàlgia de nuestro amigo por los estudiós ecle-
siàsticos abandonados, cosa que, naturalmente, nunca me atrevia a pre-
guntàrselo, ni él hizo jamàs alusión alguna, es cierto que en el frecuente 
trato qne teníamos yendo yo a su casa o acompanàndome él a la mía, se 
echaba de ver que el vinculo que le unió a sus condiscípulos y amigos 
del Seminario pervivía espiritualmente. Casi hasta el fin de su vida conti
nuo interesàndose por ellos, preguntando por sus asuntos, y para algunos 
que residían en Barcelona, fue su desinteresado consejero, como me decía 
dos anos antes de morir. 

Mientras vivió su santa madre, venia a menudo a Gerona, viéndonos 
con frecuencia y hablando de toda suerte de temas, especialmente de lite
ratura. Recuerdo que leí, por primera vez, en italiano la obra «I promessi 
sposi», de Manzoni, que él me presto. Antes de publicar su tesis «El vo-
luntarismo de Duns Sott», me trazó de ella un diseno tan acabado, que, 
luego, al leerla, parecía escucharle. En esta ocasión consultóme, por si, a 
mi juicio, había en ella algo contra el dogma católico. 
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Nuestras charlas se fueron espaciando a medida que él se preparaba 
para opositar a càtedras de Instituto (Palència, Reus, «Balmes», de Barce
lona) en el ultimo de los cuales continuo hasta su jubilación, simultanean-
do esta càtedra con la de la Universidad. 

Por lo que he oído afirmar a alguno de sus alumnos del Dr. Carreras 
Artau se puede decir lo que de pocos Profesores se puede afirmar: que 
supo formar, con decidida vocación para la Filosofia, verdaderos discipu-
los, a los que no solo su sobresaliente ciència y vastisima erudición, sí que 
también su temparamento serio y modesto, yo diria humilde, cautivaba. 

Finalmente nuetras relaciones quedaron reducidas casi solamente a 
comunicarnos por carta, pues eran contadas las veces que venia a Gero-
na, ya que càtedra, cargos de responsabilidad e investigaciones en el cam
po de la Historia de la Filosofia hispana, le retenían en Barcelona. 

Llegamos al ano 1938. Yo desconocía su estancia en Gerona, hasta 
que, por pura casualidad, me enteré de ella. El motivo de haberse despla-
zado de Barcelona para venir aquí lo justificaba sobradamente la enfer-
medad de su santa madre, me parece a últimos de septiembre de aquel 
ano. La alegria que tuve fue inmensa y mucho mas al poderle ser útil fa-
cilitàndole un producto alimenticio, entonces casi desconocido por la ca
restia que se padecía, y necesario para la enferma. Y con tal triste moti
vo nos vimos y charlamos largo y tendido, con las debidas cautelas, va-
rias veces, en su casa, hasta ocurrir la defunción de su madre (e. p. d.) 

Recuerdo, con infinito agradecimiento, en aquellos diàlogos, su inte
rès en enterarse de mi odisea, de mis largos meses de càrcel, mi condena 
a trabajos forzados, sin juicio alguno, y la muerte de mi padre, estando 
yo encarcelado. 

Tengo todavía clavado en mi corazón aquel su gesto de horror, mien-
tras cogiéndome por los hombros exclamaba: «iPeró és possible que ha
gis passat tot aquest calvari?». Tampoco puedo olvidar sus palabras hen-
chidas del hondo afecto que me prodigo, por las que todavía hoy mi co
razón se conmueve al recordarlas, como las de su hermano queridísimo. 

Terminada la guerra aún fueron mas espaoiados sus desplazamientos 
a su Ciudad natal; però, por lo menos, si yo no lo veia, alguna que otra 
vez en Barcelona, era segura su visita a Gerona, a fines dè ano en la reu-
unión del «Instituto de Estudiós Gerundenses», de cuya Junta Directiva 
formaba parte. Y en las cinco o seis horas que pasàbamos juntos íbamos 
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desgranando los recuerdos de nuestros anos mozos, como las cuentas de 
un rosario, amarillentas y ya gastadas, si queréis por el uso, però siempre 
vivas y sutilantes en nuestro espíritu, que ya no reviviràn mas por obra 
de la palabra. 

La muerte, por fin, sego su preciosa vida el 12 de agosto de 1968. 
Aquel afectuosísimo dialogo de antano se ha convertido, por mi parte, en 
monologo oracional, iniplorando diariamente la misericòrdia divina en 
favor de su alma que, es de creer, goza ya de la vida eterna, perquè nues
tro Joaquin Carreras fue siempre católico modélico que sentia hondamen-
te y practicaba la fe y la caridad como cuando era seminarista. 

TOMAS NOGUER Y MUSQUERAS 
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